
Declaración Fundacional de la Red Internacional de Acción 
de Trabajo Social 

Social Work Action Network (SWAN-I) 

 

La Red Internacional de Acción de Trabajo Social (SWAN-I) es una red 
de trabajo social crítico de todo el mundo. En algunos países (Reino 
Unido, Irlanda, Grecia, Dinamarca, por ejemplo) nuestros grupos se 
llaman Red de Acción de Trabajo Social, pero en otros lugares los 
grupos locales tienen sus propios nombres e historias distintivas (por 
ejemplo, en el área de Boston, nuestros colegas están organizados en 
la Red de Salud Libertaria de Boston).  

Lo que une a los grupos SWAN-I es nuestro compromiso con la acción 
política y el trabajo de campaña para mejorar la intervención del 
trabajo social en beneficio de todos quienes participan, reciben o 
brindan servicios de trabajo social. Los grupos locales son quienes 
mejor conocen y comprenden su entorno político inmediato, por ello el 
propósito de SWAN-I no es marcar la agenda de los grupos locales, 
sino unirnos en torno a principios compartidos, actividades de 
campaña particulares y en nuestro apoyo mutuo para desarrollar y 
fortalecer tradiciones de trabajo social crítico en nuestros países. 

 

Los afiliados a SWAN-I aceptan formalmente la siguiente declaración 
de principios: 

 

A. Estamos comprometidos con las acciones que permitan poner las 
personas y las necesidades humanas primero que los intereses del 
mercado. 

B. Reconocemos que existen diferentes modelos de bienestar en todo 
el mundo, pero nuestra prioridad es que los servicios de trabajo social, 
la salud y el bienestar estén disponibles para todos, de forma gratuita 
y de la más alta calidad. Sostenemos que los servicios sociales, de 



salud y bienestar deben ser totalmente financiados por el Estado y 
gratuitos para toda la ciudadanía. 

C. Estamos en contra de privatización de la prestación de servicios 
sociales porque refuerzan las desigualdades y la opresión. Los 
servicios públicos nunca deben ser moldeados por las necesidades del 
mercado de producir ganancias privadas. Esto no significa que no 
critiquemos la provisión de servicios del Estado o no reconozcamos 
que el Estado se preocupa principalmente por proteger los intereses 
del capital y las élites nacionales. 

D. Estamos en contra de cualquier forma de estigma o selectividad en 
la prestación de asistencia social. Los servicios de trabajo social, salud 
y bienestar son un derecho, no un privilegio. 

E. Estamos absolutamente comprometidos con el principio de que las 
personas que reciben e interactúan con los servicios deben participar 
en todas las decisiones sobre sus vidas. En palabras del Movimiento 
por los Derechos de los Discapacitados "nada sobre nosotros, sin 
nosotros". Creemos que los intereses de todas las personas 
involucradas en la intervención de los trabajadores sociales deben ser 
considerados para tener servicios sociales, de salud y bienestar de 
calidad. 

F. Estamos en contra de la desigualdad y la opresión, en todas sus 
formas. 

G. Como red de trabajo social crítico, reconocemos que hay muchas 
formas de ejercer el trabajo social, desde trabajar con individuos y con 
comunidades, hasta impulsar campañas y estrategias políticas 
globales. No existe un único enfoque de trabajo social crítico. Sin 
embargo, nos une la convicción de que, si bien los problemas sociales 
pueden experimentarse individualmente, su raíz está en la naturaleza 
y organización del capitalismo neoliberal contemporáneo. En otras 
palabras, sostenemos que la mayoría de los problemas de la vida 
privada de las personas tienen causas estructurales. Por ello, se 
requieren soluciones políticas colectivas para abordarlas, y en ese 



sentido, insistimos en que el trabajo social necesita concebirse como 
un proyecto abiertamente político. 

 


